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“Yo confío en Ti, sé
que eres mi Padre”

Jesús ora en el huerto: Pater mi
(Mt XXVI,39), Abba, Pater! (Mc
XIV,36). Dios es mi Padre,
aunque me envíe sufrimiento.
Me ama con ternura, aun
hiriéndome. Jesús sufre, por
cumplir la Voluntad del Padre...

18 de febrero

Y yo, que quiero también cumplir la
Santísima Voluntad de Dios,
siguiendo los pasos del Maestro,
¿podré quejarme, si encuentro por
compañero de camino al



sufrimiento? Constituirá una señal
cierta de mi filiación, porque me
trata como a su Divino Hijo. Y,
entonces, como Él, podré gemir y
llorar a solas en mi Getsemaní, pero,
postrado en tierra, reconociendo mi
nada, subirá hasta el Señor un grito
salido de lo íntimo de mi alma: Pater
mi, Abba, Pater... fiat! (Via Crucis, 1ª
Estación, n. 1)

Por motivos que no son del caso -
pero que bien conoce Jesús, que nos
preside desde el Sagrario-, la vida
mía me ha conducido a saberme
especialmente hijo de Dios, y he
saboreado la alegría de meterme en
el corazón de mi Padre, para
rectificar, para purificarme, para
servirle, para comprender y
disculpar a todos, a base del amor
suyo y de la humillación mía.

Por eso, ahora deseo insistir en la
necesidad de que vosotros y yo nos
rehagamos, nos despertemos de ese



sueño de debilidad que tan
fácilmente nos amodorra, y
volvamos a percibir, de una manera
más honda y a la vez más inmediata,
nuestra condición de hijos de Dios.

El ejemplo de Jesús, todo el paso de
Cristo por aquellos lugares de
oriente, nos ayudan a penetrarnos de
esa verdad. Si admitimos el
testimonio de los hombres -leemos en
la Epístola-, de mayor autoridad es el
testimonio de Dios. Y, ¿en qué
consiste el testimonio de Dios? De
nuevo habla San Juan: mirad qué
amor hacia nosotros ha tenido el
Padre, queriendo que nos llamemos
hijos de Dios y lo seamos... Carísimos,
nosotros somos ya ahora hijos de
Dios.

A lo largo de los años, he procurado
apoyarme sin desmayos en esta
gozosa realidad. Mi oración, ante
cualquier circunstancia, ha sido la
misma, con tonos diferentes. Le he



dicho: Señor, Tú me has puesto aquí;
Tú me has confiado eso o aquello, y
yo confío en Ti. Sé que eres mi Padre,
y he visto siempre que los pequeños
están absolutamente seguros de sus
padres. Mi experiencia sacerdotal me
ha confirmado que este abandono en
las manos de Dios empuja a las almas
a adquirir una fuerte, honda y
serena piedad, que impulsa a
trabajar constantemente con rectitud
de intención. (Amigos de Dios, 143)
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